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Resumen
Se presenta una propuesta que es corolario de un trabajo de investigación de 
dos años sobre prácticas y consumos de docentes secundarios de las ciudades de 
Paraná y Concepción del Uruguay de nuestra provincia realizado entre los años 
2013 y 2015. Indagamos sobre gustos, preferencias y posibilidades de accesos 
de los docentes a: lecturas (tipo y formatos); visionado de televisión, tiempos y 
modos de ver; la radio en este momento histórico, cómo y cuándo; cine; teatros, 
recitales; museos; vínculos con la tecnología; viajes y paseos que realizan (o no). 
Todas estas interrogaciones las relacionamos a la posibilidad de que estas prácti-
cas culturales tengan impacto en las instituciones escolares.

En otra dimensión del mismo estudio hemos recabado información sobre las 
conversaciones en espacios institucionales; qué ocurre con los estudiantes y las 
experiencias culturales desde la mirada docente y cuantas experiencias culturales 
se realizan en las escuelas. 
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En términos de condicionamientos sociales, la cuestión económica así como la 
disponibilidad de tiempos de recreación cultural y social se presentan como dos 
elementos a tener en cuenta, en palabras de los educadores entrevistados. Como 
así también, la función cultural y social del Estado como facilitador y promotor de 
estas prácticas.

En esta línea se inscriben las dos propuestas que enlazan la gestión cultural con 
las escuelas y la educación: 1) Proponemos la creación de una tarjeta cultural que 
habilite a docentes y estudiantes a acceder a espectáculos culturales de todo tipo 
y en todas las instituciones culturales de la provincia, sin costos o con un costo 
social que promueva la asistencia; 2) Pensamos a partir de lo indagado en el cam-
po escolar que sería estratégico e importante, en términos educativos, organizar 
algunas de las escuelas-NINAS de la provincia como polos culturales en estrecha 
vinculación a las instituciones sociales del medio donde se encuentran. 

Education and management cultural public. Two proposals starting about 
practices and consumptions of high schools educators
Abstract
We introduce this propusal as a colorally of a two year investigation about prac-
tices and consumption of high school teachers from Paraná and Concepción del 
Uruguay in our province made around 2013 and 2015 and it inquire about tastes 
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preferences and the posibilities that the teachers have to: every kind and every 
form of reading, TV shows time and ways of viewing, the radio in this part of the 
history, what do we listen, how and when. Cinema, theathers, concerts, museu-
ms, bonds with tecnology, travel and roads that teachers does (or doesnt).

We relate all these questions with the chances that this cultural practices have 
impact in the educational institutions.

On other dimention of the study we’ve collected information from conversations 
on the schools spaces. What happen with the students and the cultural experien-
ces from the teachers eyes. And wich cultural experiences take place at the school. 
In terms of social conditions the economic aspect as well as the time availability for 
cultural and social recreations presents as two aspects to consider in the words of the 
teachers at the interviews as well as the social and cultural function of the State as a 
promoter and facilitator for these practices. 

In this line of thinking are inscribed the two proposals that related cultural ma-
nagement with schools and education: 1) we propose the creation of a cultural 
card that empowers teachers and students to access cultural shows of all kinds 
without costs or with a social cost that promotes attendance. 
2) We think from what is researched in the school field that it would be very 
strategic and very important in educational terms to organize some of the called 
NINAs schools of the province as cultural poles in close connection to the social 
institutions from the context around them.

Keywords:
cultural practices,
cultural producer, 
cultura
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El origen de las propuestas de gestión cultural en el 
marco de una investigación sobre docentes y cultura
El trabajo de tipo investigativo que tiene como plata-
forma las dos propuestas culturales que plantearemos 
aquí, tuvo como marco debates sobre el campo de la 
cultura, y más específicamente, la cultura escolar que 
recuperamos como objeto de estudio y convertimos en 
problema a estudiar. Estas cuestiones que nos propu-
simos problematizar circulan como relatos y polémicas 
en las instituciones secundarias: si las escuelas trami-
tan cultura; la cultura y la tecnología; qué se considera 
o no cultura, si la asistencia a eventos o espectáculos 
masivos pueden leerse como cultura o no; qué ocurre 
con las políticas culturales en la provincia, entre otros 
tópicos. 

También estábamos interesados en relevar la presen-
cia y las vacancias de lo cultural en los espacios educa-
tivos, qué pasaba con las condiciones objetivas de vida 
de los docentes y las determinaciones y condiciona-
mientos culturales que esto implica en términos de ac-
ceso a bienes y servicios culturales. En esas búsquedas 

queríamos identificar y analizar cuáles de esas prácticas 
y consumos tenían rasgos más reproductivos, en térmi-
nos del sociólogo Pierre Bourdieu, y cuales podrían indi-
car que se está vivenciando o generando una práctica o 
consumo transformador, novedoso o creativo. 

Este estudio1 realizado entre los años 2013 y 2015 in-
dagó sobre gustos, preferencias y posibilidades de acce-
so de los docentes a: lecturas de todo tipo y en todos los 
formatos; visionado de televisión en programas, tiem-
pos y modos de ver; la escucha de la radio en este mo-
mento histórico, qué se escucha, cómo y cuándo; cine; 
teatros, recitales; museos; vínculos con la tecnología; 
viajes y paseos que realizan (o no) los docentes. Todas 
estas interrogaciones las relacionamos a la posibilidad 
de que estas prácticas culturales tengan impacto en las 
instituciones escolares y, más específicamente, las aulas 
y los procesos de enseñar y aprender.

No solo itineramos sentidos teóricos, culturales y 
educativos sino que además, habiendo constituido 
como campo e investigación a dos escuelas norma-
les con todo el peso de sus tradiciones, nos encon-
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tramos en el año 2016 en un nuevo viraje neoliberal 
que desanda políticas educativas inclusivas que, con 
errores y aciertos, se concretaron la década anterior. 
Además, estas nuevas políticas que amenazan se-
veramente las escuelas públicas, disputan también, 
desde otro lugar que las perspectivas críticas, las po-
líticas educativas y culturales del formalismo. Coin-
cidimos con Maristela Svampa cuando afirma que 
aunque el normalismo, como gran relato, ha perdido 
vigencia entendida como potencia explicativa, man-
tiene gran parte de su eficacia simbólica en términos 
de perfomatividad subjetivante. (Svampa: 2005) 

Al mismo tiempo, pensamos que era importante re-
cuperar esos discursos, imaginarios, ideas y creencias, 
porque sobre estos mismos discursos que citamos se 
montan muchas de las representaciones peyorativas 
y discriminatorias sobre los profesores secundarios, 
tales como: «no leen nunca», «los chicos saben más 
que ellos», «no se actualizan»; «no les interesa nada 
de lo cultural», «están tinellizados»; «en las salas de 
profesores lo único que circula es el librito de Avon». 

Estos relatos y representaciones que circulan social-
mente, lo hacen en las mismas escuelas con mucha 
fuerza. Planteamos esto en el protocolo inicial cuando, 
parafraseando a Tenti Fanfani (2000), expresamos que 
las miradas sociales sobre los docentes han mutado: 
«…existe un fuerte deterioro de las recompensas ma-
teriales y simbólicas asociada a la actividad docente 
y a la pérdida de posiciones relativas en la estructura 
social…». (Protocolo Inicial del proyecto de investiga-
ción Pág. 12). 

Respecto a pensar la cultura y cómo dar cuenta 
de qué objeto estábamos investigando; este proceso 
implicó también atravesar autores2 y polémicas del 
campo cultural tales como: los debates históricos y 
actuales que lo atraviesan; los paradigmas y enfoques 
sobre cultura popular y cultura ilustrada. Si se plantea 
la cultura pensada sólo desde las legalidades de la in-
dustria cultural o si también la que se genera desde los 
márgenes del sistema socioeconómico y cultural. 

Una de las definiciones que produjimos en el tra-
bajo de encuadre de la construcción de herramientas 
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(encuestas y entrevistas en profundidad) y el trabajo 
de campo, fue confirmar que trabajamos posicionados 
desde el concepto de cultura en Gramsci y Williams. 

Recuperamos de Williams (2000: 144) la idea de 
cultura como «…proceso social total en el que los 
hombres configuran sus vidas…» por la plataforma 
material de su idea y su oposición a los idealismos que 
refiere la cultura disociada de lo social y/o sólo posible 
y cierta en un plano abstracto. Williams reconoce las 
desigualdades materiales presentes en la sociedad, y 
por ende, las diferencias objetivas de acceso entre las 
clases sociales a la cultura. Además pensamos que era 
importante sostener, a la vez, la noción gramsciana de 
cultura, porque la disputa con la idea de cultura del 
enciclopedismo que entiende a los hombres como ta-
blas rasas o recipientes a llenar era complementaria y 
necesaria al aporte del culturalista inglés. 

«La cultura es cosa muy distinta. Es organiza-
ción, disciplina del yo interior, apoderamien-
to de la personalidad propia, conquista de 
superior conciencia a partir de la cual se llega 
a comprender el valor histórico que uno tie-
ne, su función en la vida, sus derechos y sus 
deberes. (…) El hombre es ante todo espíritu, 
o sea, creación histórica y no naturaleza».
(Gramsci, 1970: 15).

En esa clave es nuestro análisis. Gramsci nos apor-
ta en ese proceso social lo subjetivo-social. De este 
modo teníamos entonces otro desafío que era de-
finir, evitando desplazamientos de sentidos, con 
qué nociones de prácticas culturales íbamos a tra-
bajar. Recorrimos autores como Thompson (1988) 
Hinojosa (2012) que recuperan a E.P. Thompson 
(1989); Gramsci (1971) y Bourdieu (1984; 2005). 
Las definiciones teóricas que formulamos sobre 
cultura nos marcaron límites y legalidades teóricas 
que hubo que atender. 

Desde ese encuadre los aportes de Bourdieu 
respecto a la noción de práctica fueron muy im-
portantes en los debates, a partir de los elemen-
tos conceptuales valorados en textos como: «El 
sentido práctico» (2005); «El sentido social del 
gusto. Elementos para una sociología de la cultu-
ra» (2010); «Esbozos de una teoría de la práctica» 
(2012) y «La distinción» (1999). Nos dimos cuenta 
que, especialmente desde «El sentido social del 
gusto», su concepto de prácticas culturales nos 
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ponía en dialogo con el resto del andamiaje cate-
gorial /conceptual que estábamos construyendo, 
ya que cuando este sociólogo postula que com-
prender como se genera la producción de prácticas 
culturales implica:

«…poner en vinculación las condiciones so-
ciales en que se ha constituido el habitus que 
las ha engendrado, a condición de realizar 
mediante el trabajo científico la puesta en re-
lación de esos dos estados del mundo social 
que el habitus efectúa, ocultándolo en y por 
la práctica» (2005: 7).

En otras palabras, los procesos culturales en tanto proce-
sos sociales, se realizan en la historia y los hombres y sus 
procesos de creación de conciencia son, parafraseando a 
Gramsci, ante todo creación historia y no naturaleza.   

Con Mattelart (2002) pudimos interpretar y com-
prender la riqueza de los aportes de Michel de Cer-
teau (1980) cuando a contrapelo de la mayoría de 
los estudios sobre consumos culturales este autor 

entiende que abstraen o se desentienden de los con-
dicionamientos sociales del consumo. De esta forma 
nos propone reemplazar un concepto polémico y 
complejo como es consumo en el campo de la cultura 
por el de practicante. 

Expresa Michel de Certau

«Es posible que nos interesemos en lo que el 
consumidor cultural fabrica durante las horas 
pasadas delante de un televisor o durante 
una película en el cine con las imágenes ya 
acabadas que se le proporcionan. La misma 
pregunta podemos formularnos respecto del 
uso del espacio urbano, ya que un orden edifi-
cado organiza la ciudad del mismo modo que 
un sistema construido de líneas y palabras 
organiza un periódico. Cómo practica su ciu-
dad un caminante, ese espacio ya construido 
en el que traza sus propios circuitos, elige un 
recorrido y no otro, acelera, callejea y crea sus 
propios poemas según sus estados de ánimo. 
A la palabra consumidor, marcada por un pre-
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juicio social cuyo sentido no es muy claro, la 
sustituyo por la palabra practicante y me in-
tereso en el uso que estos practicantes hacen 
del espacio urbano construido, de los sistemas 
de productos originados por el supermercado, 
o de los relatos y las leyendas distribuidas por 
su periódico habitual» (Citado por Grignòn y 
Passeron, 1989: 153).

Los practicantes de la cultura despliegan lo que 
este autor denominó «Las tácticas de los débiles» 
ante el poder, la fuerza, la capacidad de determina-
ción del Estado y el Mercado. Esas tácticas son prácti-
cas en espacios cotidianos que se enmarcan a su vez 
en procesos sociales más amplios. Usos y acciones 
que posibilitarían pensar y crear operaciones que 
rompan con lo reproductivo que el Estado y el Merca-
do plantean como reglas únicas de juego. No está de 
Certeau interesado primariamente en el practicante 
como sujeto, sino que focaliza su interés en sus ac-
ciones, mejor en sus operaciones sobre lo real social 
y cómo estas son productos de tácticas que pueden 
no transformar, pero sí cuestionar y desviar reglas del 
sistema. Generar la disidencia, alterar la racionalidad 
que lo sostiene y funda. Proponer otras producciones 
diferentes que cuestionan lo que opera en el orden 
social como determinante. Son estas ideas proteicas 

las que nos llevan a plantear la idea de pensar a los 
docentes como practicantes más que como consumi-
dores culturales. 

 Agregamos, siguiendo en paráfrasis con De Cer-
teau, que estas prácticas que suelen tener un carácter 
muchas veces de furtivas, de clandestinidad, tienen 
la potencia de generar procesos contrahegemónicos. 
Es allí en el punto de disputa de procesos culturales 
hegemónicos donde las pensamos con potencia crea-
dora y desafiantes, pero aún muy ignoradas por las 
políticas de formación docentes. En la tarea posible 
pero muy ardua de cuestionar «El proceso por el cual 
la estructura de poder (de clase, género, raza, edad) 
penetra sutilmente en las instituciones sancionando 
un sistema de significados y valores que la confir-
man» (Landreani: 1996). Esto es la tarea de impugnar 
sentidos comunes sedimentados y de cuestionar las 
hegemonías culturales y educativas.

Dos propuestas de gestión cultural para desplegar 
en los estados municipales y provinciales
En términos generales y en una primera lectura, la 
cultura escolar aparece fuertemente reificada. Pero 
los análisis logran mostrar, indicialmente, algunas 
prácticas que rompen con la reproducción de lo 
dado. Estas rupturas con los modos instrumentales 
de vinculación con la cultura, son importantes para 
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evitar los reduccionismos que constituyen los discur-
sos de sentido común sobre la docencia. 

Aunque aún persisten fuertes representaciones 
de «deber ser» como imaginario del ser docente, 
en el proceso de investigación fuimos conociendo, 
comprendiendo y pensando los desafíos de una cul-
tura que no sea vivida como puro capital individual, 
acumulable. Entendiendo el sentido político de la 
producción de conocimiento en una investigación, 
asumimos, fuera de los objetivos iniciales de este 
proyecto, plantear dos propuestas que construimos 
para reafirmar la idea de que la cultura es mucho 
más práctica social que objeto en sí: 1) un proyecto 
que establezca la tarjeta cultural gratuita para ga-
rantizar a todos los docentes y estudiantes secun-
darios (y terciarios y universitarios) el acceso y uso 
de instituciones y espacios culturales en todos los 
municipios y en toda la provincia y 2) proyectos para 
recrear escuelas (NINAS3 prioritariamente) como 
Centros o Polos de Cultura y Educación en ciudada-
nía donde los estudiantes en vez de actores pasivos 

puedan recepcionar y accionar cultura en sus escue-
las, barrios y ciudades. 

Un punto fundamental para postular estas dos 
ideas de gestión que pueden plasmarse como po-
líticas educativas culturales tiene otros dos funda-
mentos fuertes, además de los ya mencionados: en 
primer lugar, recuperar el lugar del Estado como ga-
rante político de propuestas culturales y educativas; 
por otro, la realidad expresada en las palabras de los 
docentes respecto a cómo las condiciones económi-
cas condicionan fuertemente el acceso a bienes cul-
turales y simbólicos. 

Es por ello que al pensar la cultura complementa-
mos una idea social en tanto proceso (Williams) a la 
idea gramsciana de cultura en el sujeto, «…apodera-
miento de la personalidad propia, conquista superior 
de conciencia a partir de la cual se llega a compren-
der el valor que uno tiene, su función en la vida, sus 
derechos y sus deberes» (Gramsci, 2003: 23). Enten-
demos lo subjetivo como acción, como apropiación 
práctica del mundo que hace una cosa otra, muy di-
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ferente a tomar la cultura como «lo que hay que ha-
cer». Pensemos en los libros que el docente «tiene» 
que leer; o lo que «tiene» que conocer, puesto en 
palabras por un educador entrevistado que afirma: 
«todavía no conozco el Louvre… todos me dicen que 
tengo que ir». Pensamos la cultura en clave relacio-
nal. En otras palabras la ponemos en relación cons-
truyendo al sujeto pero al mismo tiempo construida 
por él. Cultura como conocimiento y como práctica, 
lo que implica ir mucho más allá de la conocida metá-
fora de la cultura como objeto. 

Hemos encontrado rasgos, huellas claras de una 
idea de cultura para una lectura y apropiación crítica 
del mundo no solo, ni en primer lugar, para observar-
lo o consumirlo… si no para cuestionarlo, impugnarlo, 
transformarlo, mejorarlo. 

Vimos que visitas a instituciones culturales, como 
por ejemplo museos, aparece con un signo fuerte de 
oportunidad o actividad episódica más que planifica-
da o inscripta en procesos cognoscitivos en marcha. 
Hablamos de los propios modos de itinerar museos 

de los docentes, sus representaciones respecto a los 
museos y de los interesantes cambios que se han ge-
nerado en los mismos en los modos de ofrecer a la 
comunidad sus conocimientos. Los aggionarmientos 
no parecen haber conmovido las relaciones con las es-
cuelas o sólo aparecen como vestigios de cambios en 
las posibles prácticas didácticas en un museo. Y, final-
mente, cómo en cada indagación el tema de costos y 
acceso son dos variables a trabajar desde el Estado en 
sus políticas culturales. Registramos la existencia de 35 
museos en las dos ciudades, nos parece una interesan-
te plataforma para iniciar estos caminos. 

Comenzamos nuestro proyecto estudiando cómo y 
desde qué referencias teóricas se discuten ideas hege-
mónicas de cultura, en el camino desarrollado aban-
donamos el concepto de consumo para pensar a los 
docentes como practicantes convencidos de que esta 
categorización social colaboraba en lo que finalmente 
iba a ser otra apuesta: la noción de cultura en plural 
como culturas pero también como práctica social re-
lacional.  
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Así como podemos afirmar, concluido el trabajo, 
desde los datos, que las experiencias culturales tienen 
mucho que ver con la idea de la cultura como práctica 
social. Si en numerosos casos pudimos obtener que la 
cultura es más que materialidad que se acumula (capi-
tal), es también más que las ideas elitistas de cultura, 
porque es práctica social, entonces nos habilita la idea 
de pensarla como comunicación y como relación.

Nos importa mucho trascender las ideas que pos-
tulan imaginarios tradicionales de una cultura «distin-
guida» porque esto significa que al no ser sólo cultura 
que se hereda y se acumula, reconoce la acción del 
agente social. 

Son nuestros docentes practicantes, en la línea que 
los define De Certeau, que realizando tácticas de los 
débiles, como ya explicamos, encuentran los tiempos 
para practicarla en sus cotidianeidades condiciona-
das, identifican posibilidades y oportunidades de 
construir sus propios vínculos con la cultura. La vieja 
noción tradicional de cultura no podría contener a to-
das estas expresiones de culturas que nos llegaron en 
las herramientas de campo. 

Tampoco puede ser tomada desde los cánones de 
la cultura industrial ya que en sus bordes se inscri-
ben muchísimas de las experiencias que los docen-
tes relatan. Las ferias, las muestras, las producciones 
con estudiantes, las creaciones artísticas, las fiestas 

populares, las estudiantinas, desafían las lógicas re-
productivas del sistema y abren una hendidura para 
pensar singularidades.

Si a los adolescentes y jóvenes les gusta mucho 
más salir de la escuela (como dicen los docentes), la 
escuela puede hacer presencia en una infinidad de 
espacios sociales donde se puede aprender mucho, 
distinto y diverso. Donde enseñar y aprender puede 
pensarse en clave de culturas y sujetos plurales ense-
ñando y aprendiendo juntos.

Lo dicho hasta aquí colabora en explicitar por qué 
nos parecía importante saber de ellos, sus cosmovi-
siones y sus prácticas, no sólo en las aulas y sus ho-
gares, sino también en salas de profesores y otros 
espacios donde las regulaciones principales no están 
dadas por el trabajo con el conocimiento. En esta lí-
nea de trabajo incluimos preguntas sobre las conver-
saciones en otros espacios institucionales y anotacio-
nes de los cuadernos de campo.

Podemos afirmar entonces, en épocas de educa-
ción de mercado, que es un imperativo ético robus-
tecer el rol del Estado provincial para profundizar el 
acceso a las propuestas culturales existentes en la 
provincia, que son muchas. Mejorar las condiciones 
(bienestar docente) para que los docentes puedan 
conocer más, tener tiempo de planificar y organizar 
propuestas culturales que cierren el hiato escuela-co-
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munidad que es sólo una versión más de la escisión 
cultura-sociedad. 

Pero, además nos fuimos dando cuenta al transcu-
rrir del análisis que los cambios y mutaciones no sólo 
en tecnología —cosas dichas— sino fundamental-
mente en las prácticas culturales, tendrían que tener 
un registro importante en las políticas educativas de 
formación docente y en las políticas culturales pro-
vinciales y de cada municipio y junta de gobierno de 
nuestro territorio. 

La fuerza simbólica del normalismo aún vigente 
en su capacidad performativa puede encontrar un 
punto de disputa interesante en estas necesarias 
transformaciones. La hegemonía y el fuerte carácter 
reproductivo, pueden comenzar a desandarse en es-
tos incipientes y pequeños atisbos de transformacio-
nes que encontramos en nuestra investigación y que 
alientan a pensar otros horizontes posibles para los 
educadores, los estudiantes y los saberes de las es-
cuelas secundarias públicas de Entre Ríos.  

Notas
1. Proyecto: «Prácticas y consumos culturales de docentes de es-
cuelas públicas secundarias de Paraná y Concepción del Uruguay». 
(2013-2015). Cátedra: Sociología de la Educación, FHAYCS. Res. CD. Nº  
0722/2013. Res. CS. Nº 253-13. UADER.

2. Estudiamos y discutimos autores acerca de la cultura tales como 
Neulfeld (2003); Denis Cuché (2002); De Certeau (1980); Williams 
(1997); Gramsci (1970); Bourdieu (1997; 1999); Grimson (2015); 
Margulis y Urresti (2012); Thompson (1997); Diaz de Rada (1996), 
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vedo (2015). 

3. Las escuelas NINAS son escuelas que nacen con el propósito de 
mejorar la inclusión educativa en febrero de 2013 (Res. 0330 CGE) 
En ellas se estudia doble Jornada creadas en la Provincia de Entre 
Ríos. Su nombre homenajea a la profesora y militante político-social 
Nélida Landreani. (NINA) quién fuera Prof. titular de Sociología de 
la Educación en UNER y UNR. Fue Prof. titular en el profesorado de 
Ciencias Sociales que fue luego transferido a la UADER. 
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